
IgMJjJjJg 

aesoe i y 10 de cadt mes. No se devuelven los originales. -c»uc 1 jr ivj uc tauíi «ica. i ,w oc UCVUC4VCII lua w i ( ( i i i a i c« . 

Red«ocl6n: Plaw8«n Agaatln. T.-Admlnlatraolán. Aledleraa. 4.-Telétono 237. 

If 

Condiclone8.-EI pago .ertf addantad̂  7 C S I ? l ¥ ¡ W ¥ W I S r ^ 3 o ^ ^ 
¿ere«r, 14, rué Rougemont; Mr. fhon f. fones, 31, Faubourg Montmartre.—NewYorit,̂ . QeocgeB.^lk€,%\^a,t\,^ 
" - Berlín. Rudolf Mósse, Jenitalémef Strasse, miftmÍM'Él^emot'^^*^^^'-'^ Row. 

isiiim Dfi m 
lonvenldoíjiíeel Banoí de 
anticipará al Tesoro Itros 
nes de pesetair,tás cambí de 
ntidad en obligaciones del 
que éste le entfegaíá. Por 
ticlpo solo cob irá el Bmco 
s del 2 por 100, cónsidliran-
no una operación de teso-
sos recurso extráordinirÍ3S 
a Haclencia para atencer á 
sidades del raes próxima 
smo tiempo ha auiorízaco el I 
> de Hacienda al Banco para i 
• de nuevo al pablico la sus-
' ^«ibiigadones deUTesoro 
' lOÔ de Interés anual y ven-
o «le seis meses, liastai la 
d de 52 millones de pjBfeUs, 
>* 22 millones que tenh el 
í"! cartera, procedente del an-
a|ferlor, que quedaron Sin 
»i' los 35 mil ones que ahora 
^! Tesoro por el nuevo prés 

I 
'spripción de obligaciones ie-
f'fcnida por los igetites de 
Mos cuales pagará el Tesoro 
-taje, y expedirán póliza 4e 
á los suscriptores qué lo de-

eve se anunciará por el Ban-
iscripcidn. 
-̂̂ '•"̂ —^ „,„„,„ ^̂^̂  ^^^^ 

crto político 
Madrid 1¿9 m. 

ce^ue los liberales dísiden-
pfdponen realizar un nuevo 
'lítico, que será de resonan-
Mes de separarse en la pre-
emporadai veraniega-
to consistirá en la elabora-
un prograuHi ^njocráticp 

va de bandera sintetizando 
pósitos i)ara(^e jqgi(|>fiéz^ 
ais. 

RA^mk»^' 

Las naciones moribundas, no pe- i 
recen, por falta de grandes hom i 
bres, si no de poderosas colectivi­
dades. En nuestra desdichada pa­
tria, por ejemplo, la opinión pública 
no existe, pues no podemos llamar 
opinión á las manifestaciones ficti­
cias de los usufructuarios del po­
der y de los hambrientos paladines 
de la oposición, ni el vocerío ensor­
decedor de la prensa, agitada por 
pretendientes desahuciados, ha de 
confundirse con la protesta clamo­
rosa de los sufrido» siervos de la 
gleba y de los humildes hijos del 
trabajo. 

En los paises meridionAles, la 
fantasía^ el sentimiento, vencen á 
la reflexión y á la prudencia: so­
mos impresionables, impulsivos, 
tornadizos. 

Un momento de ofuscación, de 
arrebato, de virilidad; y luego la 
atonía, la pereza, el desatiento, la 
indiferencia que siguen á los supre 
trios esfuerzos. 

Nada de organizar, ni de pre-
veer: nacimos para la improvisa­
ción, para el heoísmo. Lo fiamos 
todo, al arranque Individual, á la 
hazaña quijotesca, al genioS||| ulí* 
solo. Es 
continua, la disciplina severi 
ejemplar de las fuerzas acuntili 
Nos repugna el cálculo, el m 
la regla que encauza muchedum­
bres y gobierna Ejércitos. 

La personalidad es sagrada. ¿La 
colectividad es innecesaria y peli 
grosa? 

Amamos á la patria, con un ca­
riño desordenado y loco, en cuanto 
no significa el sacrificio oscuro y 
sin gloria de nuestros derechos. ' 

Ante los problemas internaciona­
les, yacemos perplejos, sin orienta­
ciones fijas y sin ideales definitivos. 
Ante el enemigo común, estallan 
nuestras discordias. 

No hay ningún amor que nos 
una. El eroz individijalisn^o nos 
separa. 

No hay mayor tirano que la pro­
pia soberbia. 

A. B .C . 

Disposición aclaratoria 

El íiiipHsii>iie imifiíjiiii 

cientos cuarenta y ocho pasajeros, 
la correspoAdédcm y cAr-gSJgsmra\-
para el comercio de esta plaza. 

Es tanoc teá las ochó después^ 
de recojeí'la correspondencia "JÍ!. 
carga general para-el comercio de 
aquella plaza saldrá para los puer­
tos de su procedenciajf 

Crí4UíAtiebi$ 
¿Con que se casa la Nieves? 

¿Con que por fin se nos casa? 
jMaldita sea la... etcéteral 

¡Maldita sea su estampal 
Aún recuerdo sus primeras 

ternuras de enamorada, 
aún me quema el corazón 

el eco de sus palabras! 
República y libertad, 

república y democracia. 
I Cómo dei4va«4o8 tiempos! ... 

Y las hembras |cómo enga-« 
Ayer con loco enttísiasnío, (ñanl 

á sí mismo se llamaba 
dama roJa\ y hoy, jqué oprobio! 

ya no es, ni roja, ni dama. 
Oén los años, fué cambiando 

. L?' el color de su esperanza, 
penosa la labor WÉr*ÍÍí̂ J«|r tornóse en verde, el igneo, 

rabioso, color de grana, 
s mucl^os adoradores, 

que la amaron descocada, 
hoy quisieran darle muerte, 

al verla virgen y casta. 
El marido es bonachón, 

y, amable, ipor todo pasa; 
hay que reponer vestales, 

y avivar la débil llama. 

it 

:be;^á faiiteírtMln"polfticof 
' grupo, me detuvo en la ca-
yor para decirrtfiíef'é grandes* 

ecemos de espíritu colecti-

,, ?or el ministerio de> Hacienda se 
comunicó alde lá Guerra, con fé-
chi mdob^asado/ la Real"©rden 
siguiente: 

«En contestación á la Real orden 
|ec^a Í3:de Novleni|>«e último, co­
municada por ese ministerio, trans-

,,_^^ ^„ .^ . . '"'í'endo las manifestaciones que al 
r«?tt'liiti 'Á pa'dece^erhdndff' "''̂ "̂ ^ '̂""'R'̂ i en 16 del mes anterior 

I ¡ndrvi)^Uí*Sn,o^, el caí)itán generar dte la tercer-» ft-
dejó el prtScerí á MW** agi- í̂ '̂ '̂ ' ^^^^^ pretendida exacción del 
lo8í'yyoqtiedémeestupefac-- «^^Itriode inquilinato á los jefes y 
medio d#la vía pública °''9'ñ!^? del .Ejercitó que disfrutan 
faf-raftétt«I filósofo «íbarit», • pab««<in. « • M. el Rey (q. D. g ) $eJ 
"«»' "" servido diípdaíit** ase i.gníff eof 
ispafta, es nula la vida re-
tativa,' é fnfeéuwda la'inge-
iccidn constitueiottal. 
partidos son diwkillás de 
es "libres/ capitaneados por 
íonaie htwfolable é indiscuti-

urtésto personalismo agota 
usiasmos, absorbe las ener-
ieg» lai»iniclativ as,* corroen 
voluntades'|r capta los votos, 
agrupttciottes políticas no se 
d«(lá savia d* las ideas, no 

I por la (Implttnttt6idn d& un 
nja/f^apenáí si «ef id4«tlngti^' 
variedad d f ôp p'ineipíosí 
* un hombre! emirjente, ó 

''«•ejt,siempre osado, son aaté" 
imjSQsdei rutilante, planeta, > 
« s e salen de la Invariable 
Esclavos del Amo, le s¡-

m sus genif lidades, le hala 
sus extravíos y le disculpan 
crfmenes. 

Don Alejandro Primero, 
Seflor de Soberbia Estampa 

se ofrece, como i%carso 
último, á la Madre Patria. 

Cuando Melquíades pere?ca 
y al ostracismo se vaya, 

cuando Az árate sechincfi» 
y nos mande á las Quimbam* 

cuando Cambó se mosquee (bas; 
y se nos refugie en Palma; 

cuando Roseilóae estrene, 
y no nos sirva de nada; 

ciando víeng»!» anarquía, 
astuta, traidora, roansaj 

cuando Lacierva. en su Muía, 
ya no se acuerde de Maura; 

cuando Romanoneét luzca, 
á todas horas, casaca; 

cuando Montero, en Parí», 
firme el reparto de España; 

cut ido todo esté perdido. 
menos Lerroox y su Banca, 

vendrá Alejandro Primero, 
•̂  á decir: jViva mi panzai 

X. Y Z. 

que A V. E. que siendo clara y ter­
minante Id excepción que establece 
el reglamento dé 29 de Junio de 
1911, dicada para la ejecución dé 
la ley de 12 del mismo, «s indudable 
que á los jefes y oficiales de referen­
cia en las condiciones y situaciones 
que se indio* lés alcanza la excep­
ción prevenida en el número 1." del 

I apartad • (A) del articífilo 83 del ex­
presado neglamíWío;sin qué psra filo' 
sea necesaria disposición especial 
q̂ Ue concretanMnté lo determitiá pa­
ra este caso, y que así se comunique 
ásus efectos «á la'DeietácWWtíeHa-* 
ci nda de Valertciáf.» 

Corr€0 fî ancés 
Procedente de ios puertos de 

Oral) y Marsella, ha fondeado esta 
mañana en el nuestro el hermoso 
vapor correo fianoés, <Duc de Au-
n^ale»,conduci^ndce^tutfordo dos-̂  | 

Dé Sociedad 
Sé«iicuentra enfermo,aunque por 

fortuna no de gravedad, nuestro 
querido amigo y contertulio el ban­
quero de esta Di José Sánchez Do 
menect)-

Por éü pronto y total restableci­
miento nos intere-samos de todas 
veras. "• 

Ha regrosado á Tarraza nuestro 
apreciaíble amigo D. Miguel Homs, 
que vino á esta con motivo de la 
boda de su hijo nuestro amigo y 
contertulio D. Martín. 

agua, (tue amenazaban inundar ííl 
buque. * 

•Fuera, los moros seguían ha­
ciendo Jun fuego tan nutrido y cer­
tero, que no permitía á homBré al­
guno alBomarfesíq|uiéra á cubierta, 
pues lo« que lo intentaban fueron 
desde Huego muertos ó heiidos, 
motivo' por el cual no era posible 
enviar armas y murticiones á la 
gente ^ue en el sollado trabajaba, 
ni que éstos fueran á unirse á la 
gente Üe popa, abandonando sus 
trabajos. 

> Así continuaron las cosas hasta 
despuéb de mediodiar £n que una 
avalancha de moros asaltó el barco 

cuanto'áfgilléh trátál^if de raitr á 
cubieri^fo cual océMmiét*íté% ^'' 
bajas; 

»Al rcáfreiat* e! bote fhoto m ani -
festaron que iban á tierra á celebraf 
junta. 

»Durante el t¡en1í|»Cl''transcurrldo 
en el desarrollo 4e estos sucesos, 
el buque seguía" ftpWí̂ ^réndose de 
popa, invadiendo ya el agua los 
pañoles de municjbWî ! *' 

*Ya al anocheeervviendo que ei 
buque seguía sum€*8íléAd|9>»e tí^fr. 
moméntos,que cont naaban leía dis» 
p<iros;'áUnqtíé iiíOrt ftiérid» ifttéWsi-

^ad. sm teiiér ibtici«iiaM resulta­
do de las conferencias» y en ¡¡viatf 

por la proa, yendo liit grtrti íilíméi | dé laiftíposibilid^d á¿ c ^ ü n i ^ f * 

Madrid 1-9 m. 
Dicen de Romaque los médicos | 

que-asisten al Papa, en vista de la 
fatiga *que sufre, le han aconseja­
do susdender las audiencia». 

El cardenal Vives se ha agraví*-
do y es de esperar Mn funesto de­
senlacé de la enfermedad que su­
fre. 

li Pirliiii leí liiclir' 
El Ministerio de Marina ha faci­

litado kl relato oficial (completo) 
de la agresión ¡al cañonero «Gene­
ral Cortcha» después de haber va­
rado ert la costa marroquí, (|ue á 
continilación copiamos. 

«Al excelentísimo señor coman­
dante general del Apostadero de 
Cádiz, iel oficial que suscribe, que 
por estar prisionero el alférez de na 
vio Sr, ÍRemos Izquierdo es el úni­
co oficikl de guerra que de los que 
estuvieron á bordo del «Concha» 
durante ios sucesos del día 11 del 
presenté mes se encuentra en li • 
bertad,<da cuenta de lo siguiente: 

»Poc4) después de haber salido 
de á bofrdo para Alhucemas el al­
férez <db navio Lazaga, al mando 
de un bote armado, fué aumentan­
do considerablemente el número de 

ro^de ellos y por las dos escotillas 
al solido. 

»Los que alíf estábamos, armán­
donos Con palos y los demás obje­
tos qtté cada uno pudo recoget-, 
no& defendimos; pero acorralados 
y arrollados por el número, los 
que no fueron muertos ó heridOî , 
fuimos á viva fuerza sacados á cu­
bierta ^ arrastrado» hacia el cas­
tillo, con ánimo de hacertiós pri­
sionero^. 

>En éste momento él comandan­
te, seguido del alíérez de navio Iz­
quierdo, ya herido y de un grupo¿ 
de marineros, arengíndolos al gri 
to de I Viva Espaftál/cárg^fhácífl 
proa hdcietldó fuego, tonsiguiindo 
así hacer i los moros de 
á bordo, momento tjtie fdé «jiiff' 
vechado por los quéüí'n su podir 
nos hallábamos para abrirnos ĵ á̂  
so entre ellol y'Uííirndiiá íiuestros 
compañeros de popa, á excCpcidn 
del contram<)estre Lucero y de Es-
tenia, que fueron llevados á tie­
rra. 

Al efectuar la incorporación á 
popa hubo algunos heridos, entre 
ellos el que suscribe, que recibió 
un batato en ei cuello. En la carga 
antes citada murió el comandante y 
algunos de los que con él iban, hi­
riendo á oí v.̂ . El resto volvió á 
ocupar los puestos que antes íe-
Qian. 

»Por muerte del comandante asu­
mió ei niando el alféres de navio 

moros faue había en a playa, dan- r • A - A . - . 
j \ j j vi»>"» Mo» izqumrdo, quien dispuso se s guie-
do muestras de desagrado PQC Uis, • ,- . • . ""RWC 
«,o.,i^i^ X u • * """ ^Mhrs-nae disparando solamente cuando maniobras que á bordo se efectúa- j ; ^ « ««„„i/.«o^„» u • "**""" , ^ , , , , . pudiewn ocasionarse bajas al eoe-
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La «Qatíéta Minéi** y Comer" 

cial» en su número de hoy señala 
el precio del quin al de plomo en 
depósito de embarque á ochenta y 
f e s reales cincuenta céntimos y 
once reales setenta y cinco cerní­
mos para la onice<le plata. 

* * 
En la reunión celebrada boĵ Î̂ iír 

la Junta de Fundidora «se han 
acordado los sigoietHiés precios 
páralos mineralleis carbonatoá'dé 
Linares: 

Carbonatos: 50 pbt 100 de plomo 
á R v n . 33>00quiHtal. 

Los tipos de plomo que exceéan 4 
de dicho 50 por^ 100 de plomo á 
Rvn. 81'50 el tipo. 

La plata excedeote de la prime­
ra media onza por qql. de plomo A 
Rvn* 12 OO la onza. "̂  

ban con el fin de salvar el buque y 
empezaron á diseminarse en disin-
tas direcciones, por grupos más ó 
menos fiuméir!iQsO»rl«á6{a las'̂ Humfr' 
que dominaban el barco. 

»Pe pronto nos hicieron varias 
descaigas, ' Itiátando'M marlntírd 
José Pífl iró é hiriendo^ én un'briflS-
zo al alférez de navio Ramos Iz 
quierdo. Ante dicftk^gi^sítJn dftf<?-̂  
n&*<ét comand»nté< que? sla gteiwe 
que estaba á popa que se armase, 
bajando para eflb'áíM tálnfit^V 
doftde Con anterioridad háWasiáo 
llevado todrf?|t*l#BÍÍra<llíÍo.»tAW 
evitar que séiWib|Aid#pr4i yídey-íf 
pues, que sin disparar, se aposta­
sen algunos hombres en cubierta 
en los sitios tnás resguardados y 
otros en los portillos, para obser­
var los movimientos de los moros. 
Intentaron entonces algunos de 
ellos apoderarse del chinchorro 
que estaba ¿1 costado, viniendo 
para ello á naído; en vista de esto 
se ordenó hacer- fuego, produ­
ciéndoles algunas bajas; se dispuso 
al mismo tiempo cubrir la «rtiHería 
de popu; pero al cumpiimentars» 
esta orden arreció el fuego de los 
moros, matando al condestable f 
Muíftos é hitiendo á los sirvientes 
yáé tros marineros que se halttt' 
baft' en cubierta, por cuyo motivo 
mandó el comandante guarecerse 
en fas cámaras. 

•Mientras estnoctiri'fa A pójpa, 
continuaban' á |>roa, en el lugar de 
la avería^ ochó & úiez homblféii, 
dos contraRifiaest»'es'y el que 9ÜS' 
cribe, llevando á-Cabo los tfabííjbs 
encaiminados á contener fcisirfáS de 

migo, y continuando en esa forma 
haáta eso de las tres de la tarde, 
gie se presentó ei marinero Este-
ník, qué antes había sido llevado 
por los moros, trayendo un papel 
enfique los moros proponían la 
rendición del buque, prometiendo 
en cambio, no hacer daño á la do­
tación, y diciendo que, caso de no 
aceptaf, volarían el barco con di-
Wmita. 

»El alférez de narvio Izquierdo '̂j 
consultó la opinión del contador y 
del que suscribe, únicos oficiales 
|ue había á bordo, y por unanirai 
dad opinaron que no debía rendirse 
el buque, sino persistir en su de­
fensa, sin contestar siquiera á tal 
proposición y quedando á bordo e| 
maritiero Estenia. 

Transcurría el tiempo en la mís-
f*ink situación, sin cesar el tiroteo, 

a que á las cinco de la tarde 
I próximamente se notó que cesaba 

el fuego, viendo al *misme tiempo 
que un cañonero español,qae resul­
tó ser el <Lauria>, se aproximaba'? 
al pocb rato un bote de dicho ca­
ñonero se dirigió ft la plajw, de la 
que Salía á su encuentro otro tri­
pulado por moroa, llevando ambo» 
bandera blanca. 

El boté tííóró, ál ^áiíai'^érca MI 

con eh«Laurta*i3eenvigrwr^i«wte''*'' 
dos fogónieros González Maldpna*. 
do y Carrascosa, que voluntaria- ' 
mente se prestaron para ir á dictio 
buque y poner en conoclm^nto de 
su comandante la situación en que 
ríos hallábamos. 

»Entretanto el agua )(eguí§ .^u-
mentBLÚdo, y haciéndose; imp< |̂|ible « 
la pernjanencla en las cámaras, se 
subíeroh i cubierta los muer|tos y 
heridos'y «e errojaron á los paflq-^ 
les, ya inundados, el armamento y 
municiones que aquéllos no poetan 
y» utilizar. 

»Tamblén, y en preseî cjia del ^ 
t:ontad6r y del que susciñbf, ^briA 
el alférez de navio Izquierdo Ift ca* 
já de plomos de señales de rec9no^, , 
cimiento, quemando su contenidc». 

»La noche avanzaba, y aproy^-;, 
*hando su obscuridad, se l^'rió un 
bote, en el que se metieron f I ifia- . 
yor número de heridos y gente que 
fué posible, con ánimo de trasla­
darlos al «Lauria>; pcro^f^tonáoi ¿ 
todavía atracado f̂ l costatib» frire ^ , . 
ci<$ el fuego de los moros, |ifot^^- < 
do vivamente al buque y íil feote. 

•En el primero recibió jín'aj^erf-
da en el otro braaw> el aifóre» de 
navio Izquierdo, y otros indlviduog 
que no puedo precisar y en el feoí» 
ocurrieron también bajfis. 

«El cLauria» entonce* ipiwtcibi-f 
do siii duda) ñizo á^ík » diiparea 
de ametralladora y cañón, âie ir»- v 
liando momenAárte. meüte C ti, .«o 
de ios moros, permilid «lejttMKrl el 
bote que logró itfegar «1 «Lfturift*,. , 

»£ buque seguía sumeifgiéndojMS < 
.oyéndose á vecen crujidoily mnt 
mociones, d^idofl^ iin iladii^t q«e«̂  > 
brantamientoft ^ 

«El agua,'bañaba ya la <iubi«r||l|»« 
y siendo tmpoaible^ el salvaiflitiniíO/ ! 
marinero del/buque y «udtfensi.^ 
militar, dispuso el comandante Ée:!*̂  
cidental, Sr. Izquierdo» que fueran 
abandonando el buque á nado io­
dos aquellos que^e encontr«<st)n><n 
condiciones de hacerlo/ 

«Entonces fueron arrc^dndos«! 
«I agua algunos de sus tripulantes, 
que se conmder&î n oon éatnMW»» 
paru alcanzar al <l<auria»^ noÁin ' 
ser tiroteados desde tierra c|«Ui I 
vez que alguno lo hacia, á pesar 
de lo cautelosndiente que «e w£ee« • [, 
tuaba. 

t Antes de a^ndonttf ^ et buqtti><̂  ' 
cada uno fué arrojando al agua «û  
armamento. 

tPróxiihamftnte'á la unî  á i \á ' 
madrugada ya sólo quedaban á 
bordo eimféfaU^iiivfdláci^erU : ' 
do, herid^léá'itntjdd l r l b ^ l n o | K A '' 1 
cuantos heridos grave*» faltos de 
movimiento; varios tripulantes ({ue 
no se decidieron "á saivarséiiinaáoi 
•y ademááiel cÓHtaddi-y elquéjuií-
tóribe, quiertfeS, después de ¿Qtî ulí-
tar nuevaf îenté eóh ei arféVez de 
tiavío Izquierdo, y áutorl«a^oiiPor 

í ° í í í ° - ^ . . ! Í ^ ¡ í ' Í í í : v 5 ! ^ ^ ciecidlehííi á t ^ ¿ í ¡ S r ^ ai 
que ñó se hiciere fíxégb poí'qu^ ibaín 
á parlamentar, 3̂  que bbmuniéü'ian 
el resultado; perO que no permane­
ciera en cubierta más que el ca­
pitán. 

»A pesar de ésta al pai-écet suŝ  
pensión de hostílidiÉdeá, los moros 
hacián déseargas al «Concha» en 

«Lauria. á nado, efectüátiáolo > ! 
mismo tiempo el maqiiiî igt̂  SMm. 

«Nuestra salida fué, cómo fis 
ánterioreé, notada desde fierra, ha­
ciéndonos nuevos disparos, * 

tDespués de nááaf algún tiempo 
el tpaqulnista, no contando con 
fuerzas para llegar á ser recogido 


